
 

 La muerte de Jesús, tal como es interpretada 
por los primeros cristianos, no escapa 
totalmente a las categorías sacrificiales del 
Antiguo Testamento, que han puesto a su 
disposición un lenguaje entre tantos otros. Pero 
hay que ser conscientes del desplazamiento que 
supone la reutilización neotestamentaria de 
esas categorías sacrificiales. Lo que está en 
juego realmente es el acceso al espacio divino, 
el acceso a Dios. Con su muerte, Cristo abre el 
acceso al Dios de la antigua alianza de una 
manera radicalmente nueva. Para mí, la  

novedad reside en el hecho de que este acceso se hará, de ahí en adelante, 
no de abajo hacia arriba (el sacrificio religioso como medio de reconciliación 
del hombre con Dios), sino de arriba hacia abajo: Dios, en Jesús, viene a 
encontrarse con el hombre hasta en la muerte. Si existe un sacrificio, es un 
«sacrificio» entendido como el fin de una comprensión de Dios y el 
nacimiento de otra nueva. Y esto Jesús lo hace, efectivamente, «por 
nosotros».  
Aunque de maneras diferentes, los Evangelios, san Pablo y el autor de la Carta 
a los Hebreos no están diciendo otra cosa: se pasa, de la idea de un sacrificio 
orientado a permitir a los hombres acercarse a lo divino, a la confesión de un 
Dios que muere al mismo tiempo que mueren con él las representaciones que 
de él nos hacemos. Creo que no somos realmente conscientes de hasta qué 
punto el cristianismo ha acabado con la lógica sacrificial. La destrucción del 
templo obligó al judaísmo a dar ese paso; para el cristianismo, la causa fue la 
muerte de su Mesías: su resurrección subraya, en cierta manera, que se ha 
terminado la muerte sacrificial, puesto que la víctima se ha levantado de 
entre los muertos.  
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Para recibir este material en tu casa escribe a  
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PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

MORENO, G., Abriendo camino, Conversaciones sobre la muerte con JC 
Bermejo, San Pablo, Madrid 2021 

 

 PARA LEER… 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Titus Kahpar, Colores similares, 2020. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

   

“El miedo estrecha la pequeña entrada a 
nuestro corazón. Reduce nuestra capacidad de 

amar. Congela nuestro poder para darnos a 
nosotros mismos.” 

Thomas Merton 
 

 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 
 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca 10 palabras de más de cuatro letras que aparecen en el evangelio de hoy. Con 
las letras que sobran obtendrás una frase. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
Frase Anterior: Cada día celebramos el 
banquete en el que Jesús nos da su Cuerpo 
y su Sangre 

EVANGELIO (Mc 4, 26-34) 
Lectura del santo Evangelio según San Marcos 
 

En aquel tiempo, Jesús dijo a la multitud:  
- «El Reino de Dios se parece a lo que sucede cuando un hombre 

siembra la semilla en la tierra: que pasan las noches y los días, y 
sin que él sepa cómo, la semilla germina y crece; y la tierra, por sí 
sola, va produciendo el fruto: primero los tallos, luego las espigas 
y después los granos en las espigas. Y cuando ya están maduros 
los granos, el hombre echa mano de la hoz, pues ha llegado el 
tiempo de la cosecha.» 

Les dijo también:  
- « ¿Con qué compararemos el Reino de Dios? ¿Con qué parábola lo 

podremos representar? Es como una semilla de mostaza que, 
cuando se siembra, es la más pequeña de las semillas; pero una 
vez sembrada, crece y se convierte en el mayor de los arbustos y 
echa ramas tan grandes, que los pájaros pueden anidar a su 
sombra.» 

Y con otras muchas parábolas semejantes les estuvo exponiendo su 
mensaje, de acuerdo con lo que ellos podían entender. Y no les 
hablaba sino en parábolas; pero a sus discípulos les explicaba todo 
en privado. 

J E H S U E S E P O N 
R E E O S N N H U E G 
S E T P M R O C I R N 
T E I R I B O O A A R 
U G N N A P R N E L Q 
A A U E O Ñ O E A L T 
S N E M T I L L A I Q 
U A E C U O N L E M O 
S Ñ A Ñ R O S R I E R 
A A C R F E R C I S E 
N M D A Z A T S O M O 

 

Las cargas se acomodan caminando 

Camilo de Lelis 

 

Queda preguntarse si una tradición demasiado larga de lectura eclesial 
clásicamente sacrificial de la muerte de Jesús, es decir, casi exclusivamente 
sustitutiva, no ha ocultado en cierta manera la novedad, sobre el trasfondo de 
una herencia asumida, que dejan entrever los textos del Nuevo Testamento. 
Para los autores del Nuevo Testamento que hemos leído, la muerte de Jesús 
no es tanto el fruto de un plan indispensable de Dios, sino más bien el 
resultado de la respuesta violenta que suscita la proclamación de un Dios 
radicalmente otro, radicalmente diferente y, por lo tanto, insoportable para 
los hombres.  
Los autores del Nuevo Testamento afirman simplemente –aunque este 
«simplemente» es esencial– que en su muerte Jesús no se limita a soportar la 
violencia, sino que la combate y la subvierte: su muerte y su resurrección nos 
están diciendo, al fin y al cabo, que la violencia, incluso religiosa, es decir, 
sacrificial, no tiene la última palabra. Ni el hombre ni Dios salen indemnes de 
ello. En este sentido, la muerte de Jesús tiene verdaderamente una dimensión 
sacrificial: en la muerte libre y soberanamente aceptada de Jesús, lo que se 
sacrifica es el Dios de las religiones tradicionales. 
 
 

Después de contar cómo se formaba una pequeña comunidad en torno a Jesús, 
introduce Marcos una serie de parábolas. Algo que el lector esperaba desde 
hace tiempo, porque el evangelista ha insistido en que Jesús enseñaba, pero no 
decía qué enseñaba. De ese largo discurso (34 versículos), la liturgia ha elegido 
dos parábolas y el final del discurso. 
Las dos parábolas se complementan. La primera habla del crecimiento 
misterioso del reino; la segunda advierte que, a pesar de su crecimiento, no 
debemos esperar que se convierta en algo grandioso. Pero, aunque sea modesto 
como la semilla de la mostaza, podrá cumplir su misión de acoger a los pájaros 
del cielo. 
Marcos ha querido cerrar su discurso con una nota sobre el modo de enseñar de 
Jesús, sin caer en la cuenta de que se contradice. Comienza diciendo que 
hablaba en parábolas para acomodarse al entender de su auditorio. Pero la 
gente no debía de entenderlas, porque sus discípulos tenían necesidad de que 
se las explicara en privado. Podemos decir, resumiendo mucho, que Jesús 
utilizaba dos tipos de parábolas: las muy fáciles de entender (hijo pródigo, buen 
samaritano…) y las que pretendían que la gente pensase; si ni siquiera los 
discípulos encontraban la respuesta, él se las explicaba (estas son la mayoría).  


